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Catholic Paycheck Protection 
   The 2020 economy did not screech to a halt by itself; 

national lockdown came about by unprecedented 
government decree. Through no fault of their own, 
Americans in all walks of life suddenly found themselves 
effectively forbidden to work for a living. To alleviate this 
devastating effect of COVID-19, Congress passed the 
Paycheck Protection Program (PPP) just to keep people 
employed, whatever their livelihood might be.  
  Last month, however, a widely disseminated story 
questioned the integrity of Catholic participation in the 
PPP. By their “aggressive pursuit of funds,” the Associated 
Press reported, lobbyists for Catholic applicants received 
“special consideration” from the Small Business 
Administration (SBA). Regrettably, these misleading words 
fail to convey the full context of the PPP and the Catholic 
role in shaping it. Let’s take a look. 
  The CARES Act authorized $699 billion in low-
interest loans to businesses with fewer than 500 employees 
per location so that workers could keep their jobs. Capped 
at $10 million each, the loans would be forgiven if a  
business used at least 75% of the funds to maintain its 
payroll for eight weeks after funds were disbursed. Any 
monies left over could be used only for mortgage, rent, and 
utilities payments. 
  By now nearly five million loans have been approved to 
businesses of every kind. As a result hundreds of thousands 
of employees stayed on payroll and kept up their health 
insurance. PPP saved them from being laid off, from having 
to draw unemployment benefits, from having to turn to 
welfare for medical assistance. 
  Throughout the country 13,000 of the 17,000 Catholic 
parishes applied for PPP loans, and many received them, 
including a number of parishes in the Diocese of Baker. It’s 
important to note what one Catholic fiscal manager pointed 
out: “The PPP isn’t about the federal government     
assisting. . . churches. PPP is about keeping people on 

payrolls . . . [and churches] have people on payrolls too.” PPP 
funds that come to us in Eastern Oregon will directly help 
those who work for the Church. 
  The atmosphere of national crisis last spring ratcheted 
up the pressure to put the immense and complex PPP 
together from scratch; speed was of the essence. Federal rules 
were laid down and federal deadlines were set. With no 
precedent to draw on, the learning curve was steep and fast 
moving all across the board. Every employer needed to get its 
ducks in a row as quickly as possible. In such conditions the 
Church was certainly not the only “business” that conducted 
instructional webinars for affiliate parishes and utilized 
lobbyists to clarify unique conditions and seek exceptions. 
  There was a particular need to clear away 
misunderstanding about the relation of bishops to parishes 
and other Catholic institutions. In church law parishes are 
distinct legal entities from each other and are not subsidiaries 
of dioceses. The same holds true for Catholic-affiliated 
institutions or agencies such as Catholic universities, 
Catholic hospitals, and Catholic Charities. They raise their 
own money, and the bishop doesn’t tell them how to spend 
it. As the rules for PPP were being drawn up, Catholic 
lobbyists worked to ensure that SBA understood this 
distinction and did not mistakenly designate as but one single 
entity eligible for one single loan what were really legally 
distinct entities separately eligible for individual loans. If SBA 
were to consolidate the number of workers at different 
Catholic institutions and consider them as belonging to but 
one entity, the combined workforce might easily exceed the 
500-employee cap for PPP eligibility and the applications 
would be denied.  Thus it was crucial to bring this point 
home to SBA at a time when many others were vying for its 
attention. And, with effort, it was brought home. 
  A final note. The concerned parishioner who sent me 
the AP account got the impression that the Church was 
merely “taking advantage of loopholes to recoup monies lost 
by lawsuits [for] not removing pedophilic priests.” Such a 
thought, I wrote back, never entered my mind in applying 
for COVID assistance. Abuse cases against the Diocese of 
Baker were settled years ago. Neither here nor elsewhere will 
the PPP pay for sins of the past.  
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 Pensamientos A Lo Largo Del Camino 
   

Obispo Liam Cary 
 

Protección Católica de Cheques  
de Pago de Salarios 

 
  

 La economía de 2020 no se detuvo por sí sola; el cierre 
nacional se produjo por decreto gubernamental sin 
precedentes. Sin culpa propia, los estadounidenses en todos 
los ámbitos de la vida de repente se vieron efectivamente 
prohibidos de trabajar para ganarse la vida. Para aliviar este 
efecto devastador de COVID-19, el Congreso aprobó el 
Programa de Protección de Cheques de Pago (PPP) sólo   
para mantener a las personas empleadas, cualquiera sea         
su sustento. 
 Sin embargo, el mes pasado, una historia ampliamente 
difundida cuestionó la integridad de la participación 
Católica en el PPP. Por su “búsqueda agresiva de fondos”, 
informó Associated Press, los cabilderos para los solicitantes 
Católicos recibieron una “consideración especial” de la 
Administración de Pequeñas Empresas (SBA). 
Lamentablemente, estas palabras engañosas no transmiten el 
contexto completo del PPP y el papel Católico en su 
configuración. Vamos a ver. 
 El CARES Act autoriza $699 billones en préstamos a 
bajo interés a empresas con menos de 500 empleados por 
ubicación  para que los trabajadores puedan mantener sus 
trabajos. Con un límite de $10 millones cada uno, los 
préstamos serían perdonados si la empresa utilizara al menos 
el 75% de los fondos para mantener su nómina durante ocho 
semanas después de que se otorgaran los fondos. Cualquier 
dinero sobrante podría usarse solo para pagos de hipotecas, 
alquileres y servicios públicos. 
 Hasta ahora, casi cinco millones de préstamos han sido 
aprobados a empresas de todo tipo. Como resultado, cientos 
de miles de empleados permanecieron en la nómina y 
mantuvieron su seguro de salud. PPP los salvó de ser 
despedidos, de tener que sacar beneficios de desempleo, de 
tener que recurrir a asistencia social para asistencia médica. 
 En todo el país, 13,000 de los 17,000 parroquias 
Católicas solicitaron préstamos PPP, y muchos los han 
recibido, incluidas varias parroquias en la Diócesis de Baker. 
Es importante tener en cuenta lo que señaló un gerente    
fiscal Católico: “El PPP no se trata del gobierno federal 
asistiendo  . . . iglesias. El PPP trata de mantener a las 
personas en las nóminas. . . [y las iglesias] también tienen 
personas en sus nóminas”. Los fondos PPP que nos llegan    
al Este de Oregón ayudarán directamente a quienes trabajan 
para la Iglesia. 
 La atmósfera de crisis nacional de la primavera pasada 
aumentó la presión para armar el PPP inmenso y complejo 

desde cero; la rapidez era esencial. Se establecieron normas 
federales y se fijaron plazos federales. Sin ningún precedente 
para recurrir, la curva de aprendizaje era precipitoso y rápido 
en todos los ámbitos. Cada empleador necesitaba poner a sus 
patos en una fila lo más rápido posible. En tales condiciones, 
la Iglesia ciertamente no fue el único “negocio” que realizó 
seminarios web instructivos para parroquias afiliadas y 
cabilderos utilizados para aclarar condiciones únicas y  
buscar excepciones. 
 Había una necesidad particular de aclarar los 
malentendidos sobre la relación de los obispos con las 
parroquias y otras instituciones Católicas. En la ley de la 
iglesia, las parroquias son entidades legales distintas entre sí    
y no son subsidiarias de las diócesis. Lo mismo se aplica a     
las instituciones o agencias afiliadas a los Católicos, como 
universidades Católicas, hospitales Católicos y 
organizaciones benéficas Católicas. Ellos recaudan su propio 
dinero, y el obispo no les dice cómo gastarlo. A medida que 
se elaboraban las reglas para PPP, los cabilderos Católicos 
trabajaron para garantizar que la SBA entendiera esta 
distinción y no designaran erróneamente como una sola 
entidad elegible para un solo préstamo lo que en realidad 
eran entidades legalmente distintas elegibles por separado 
para préstamos individuales. Si la SBA consolidara el 
número de trabajadores en diferentes instituciones Católicas 
y los considerara como pertenecientes a una sola entidad, la 
fuerza laboral combinada podría superar fácilmente el límite 
de 500 empleados para la elegibilidad de PPP y las solicitudes 
serían denegadas. Por lo tanto, fue crucial llevar este punto a 
la SBA en un momento en que muchos otros competían por 
su atención. Y, con esfuerzo, fue traído a casa. 
 Una nota final. El feligrés preocupado que me envió la 
cuenta de AP tuvo la impresión de que la Iglesia 
simplemente estaba “aprovechando evasivas para recuperar 
el dinero perdido por las demandas [por] no remover 
sacerdotes pedófilos”. Tal pensamiento, escribí de nuevo, 
nunca se me ocurrió al solicitar asistencia COVID. Los casos 
de abuso contra la Diócesis de Baker se resolvieron hace 
años. Ni aquí ni en ninguna otra parte pagará el PPP por los 
pecados del pasado. 

 “This year was unlike any the Knights of 
Columbus has ever faced. Never before have  
so many people had so many urgent needs. 
And never before have we done so much to 
help, guided by our principles of charity, unity, 
fraternity, and patriotism.”   

 These words were spoken by Supreme Knight Carl 
Anderson as part of his address at the 138th first virtual 
Supreme Convention from New Haven, Connecticut. 
 

• To listen to the full address, click here. 

• To view the Opening Mass at St. Mary's church in New 
Haven, the birthplace of the Knights of Columbus, click here. 

• For more information on the Convention, click here. 

https://players.brightcove.net/802593642001/y6FLiIa0f_default/index.html?videoId=6178232703001
http://kofc.org/en/news-room/convention/2020/index.html
https://www.kofc.org/en/news-room/convention/2020/index.html


STATEMENT 
regarding 

David Haas 
7 August 2020 

 

On 14 June 2020 the Catholic News Agency reported accusations of sexual abuse and spiritual manipulation against David 
Haas. A well-known composer of Catholic liturgical music, Mr. Haas has for many years overseen or performed at workshops 
and conferences in many dioceses throughout the United States, including the Diocese of Baker. His accusers, more than thirty 
women in all, allege that over a span of forty years he unethically exploited his fame in church music circles to groom and coerce 
women sexually. It is possible that parish musicians from Eastern Oregon were among their number.  

Response to these charges was not long in coming. Oregon Catholic Press and GIA Publications both discontinued their 
relationships with Mr. Haas and took steps to cease publishing and selling his compositions. The Archdiocese of St. Paul-
Minneapolis and the Archdiocese of Los Angeles have both launched investigations.  

For his part, David Haas initially denounced the allegations as “false, reckless, and offensive.” But then, on 9 July, he issued an 
“Apology Statement,” wherein he acknowledged that “I have caused great harm to a variety of people . . . leaving many to feel 
disillusioned, confused, and/or angry.” 

Women David Haas harmed will not be helped by hearing his music sung at Mass. Accordingly, parish musicians in the Diocese 
of Baker are to make every effort to avoid singing or playing his compositions pending the outcome of the Minneapolis and Los 
Angeles investigations. If you were a recipient of unwelcome attention from David Haas, please feel free to report your 
experience to the Diocese.  

https://evangelization.archdpdx.org/pwdevents
https://evangelization.archdpdx.org/familias-creciendo-juntas


 Due to the generosity of all who donated to the 
Cathedral Conservation fund the Cathedral just got a much-
needed facelift.  
 Over the years the exterior stone has become worn, 
broken, and the mortar has become loose and in places had 
become non-existent. Replacing the stone was not an easy 
task and there are not many craftsmen that do this type of 
mason work. We were fortunate enough to find Mr. Mackey 
Landon, who is learning the trade from his uncle, and Mr. 
Landon’s assistant, Ron Nessen. 

 This was a labor-intensive project. Mr. Landon was able 
to obtain the stone from the original quarry that was used 
when the Cathedral was built, the Pleasant Valley quarry, 
from which parishioners, having drawn lots, brought the 
stone in by horse and wagon. The Pleasant Valley Quarry     
is located approximately 10 miles east of Baker City and is   
on the Helen Troy Ranch. Helen Troy is a long-time 
parishioner and generously donated the stone for the      
repair work.   

 

St. Francis de Sales Cathedral Conservation —  New Update  

Once the stone was brought in it was time to prepare the Cathedral for its face lift.  



After the damaged stone was removed, each replacement stone had to be hand cut  
and the facade hand chiseled to match the existing stone. 

 Once the new stone was set in place, a special mortar was mixed to hold them together. 

 

The work is now completed and we are on to the next phase of keeping the Cathedral in tip top shape. 

 The renovation on Saint Francis de Sales Cathedral is made 
possible by the generous donations to the annual Cathedral 
Conservation Collection. 
 As the Conservation work continues, we will bring the latest 
projects to you through the Diocesan Chronicle. 

 
 

Dawn Coles, 
Coordinator for Cathedral Conservation 
in Baker City 
 
Submitted by Ann Kniesel,  
Asst. Coordinator for CCC 

“It’s the mother church of the diocese. . . it belongs to you!” 

Ron Nessen, Bishop Cary, and Mackey Landon 


